
“Es una lucha constante”   
La violencia sexual relacionada con la escuela y los esfuerzos  
de jóvenes sobrevivientes por obtener justicia en Ecuador  
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(contratapa) Evelyn Yucailla, 23, 

sobreviviente de violencia sexual y 

activista, sostiene un periódico local de 

la ciudad de Ambato, Ecuador. El titular 

de la portada dice: “Joven profe es 

culpable.”  

(tapa) Jennifer Real, 19, sobreviviente de 

violencia sexual perpetrado por un 

docente en la Academia Aeronáutica 

Mayor Pedro Traversari, una escuela 

particular en el sur de Quito, sujeta una 

foto antigua donde posa con el uniforme 

de la escuela.   
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La violencia sexual y de género es un problema endémico y de larga data en el sistema educativo ecuatoriano, 
desde preescolar hasta el bachillerato. Según datos del Ministerio de Educación, entre 2014 y mayo de 2020, 
más de 4,200 niñas, niños y adolescentes sufrieron violencia sexual por parte de docentes, personal escolar, 
conserjes, conductores de transporte escolar y compañeros de estudios.  

“Es una lucha constante” se enfoca en casos de violencia sexual ocurridos en las escuelas y colegios de 
Ecuador entre 2010 y 2019. A partir de 83 entrevistas, el análisis de 38 casos y datos oficiales sobre violencia 
sexual en las instituciones educativas, el informe se enfoca particularmente en los serios desafíos en la 
forma en que las escuelas y los funcionarios de educación responden a la violencia sexual en las instituciones 
educativas, la escasez de equipos de consejeros y psicólogos estudiantiles para dar apoyo a las y los 
estudiantes y denunciar casos de violencia sexual, y el incumplimiento de protocolos oficiales por parte de 
escuelas y colegios fiscales y particulares. El informe también destaca los serios obstáculos que han 
encontrado las víctimas y sus familiares en su búsqueda de justicia por los crímenes que sufrieron. La mayoría 
de las familias dijeron a Human Rights Watch que tenían que luchar para obtener justicia. 

Human Rights Watch hace un llamado al gobierno Ecuatoriano a disculparse públicamente con todos los y 
las sobrevivientes de violencia sexual en instituciones educativas y sus familias y a asegurarse de que todos 
los casos sean investigados adecuadamente. El gobierno debería equipar y destinar recursos a las escuelas 
y colegios para prevenir y abordar la violencia sexual, incluso a través de la educación sexual integral. También 
debería garantizar que los procedimientos judiciales traten adecuadamente a niñas, niños y adolescentes, 
y brindar reparaciones integrales a las y los sobrevivientes de violencia sexual. 
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